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Periodos y procesos del cuento venezolano

Luis Barrera Linares

a finalidad general de este artículo
es proponer un estudio del cuento
venezolano más allá del inventario

de los nombres importantes y los
temas tratados por ellos, que ofrezca una mira
da crítica centrada fundamentalmente en el de

sarrollo histórico, estético, formal y temático,
con la base teórica que proporciona la narra-
tología. Para ello, hemos creído conveniente
asumir, en primer lugar, un enfoque conceptual
que precise qué es lo que vamos a entender
como cuento y cuáles son sus categorías forma
les más importantes. Propondremos luego una
posibilidad de periodización cronológica del
fenómeno en el marco casi completo del siglo
XX venezolano (1900-1995).

Caracterización del cuento

La significación de lo literario se entiende aquí
como un acto cooperativo que no depende nada
más del autor y sus intenciones, ni siquiera sólo
del texto como tal, sino también del contexto
en que la obra es producida (contexto de pro
ducción) y leída (contexto de recepción). Den
tro de un espectro de ordenación textual del
universo, lo que aquí llamaremos materias
discursivas, podemos ubicar la presencia de la
narración en general, sin aludir todavía especí
ficamente a la narración literaria. Cada materia
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u orden discursivo se distingue por algún rasgo
que la hace única y distinta de las otras
(Charaudeau, 1983, 1992; Sánchez, 1993).
Una de ellas es la narración, probablemente la
más importante, por tratarse de una "materia
discursiva primaria", como se argumenta en Ba
rrera (1995).

Para la delimitación de la narración literaria,
se hacenecesario un incisoque diferencie lo que
Teun van Dijk (1983) categorizó alguna vez
como "narrativa natural" y "narrativa artificial".
La narrativa natural (o factual, como la llama
Genette, 1993) compromete al narrador con la
verdad de los hechos que refiere. Categorías
como la noticia, la biografía, el parte policial o
forense, el reporte científico y el curriculo, con
propósitos primordialmente informativos, for
marían parte de este rubro. En cambio, la na
rrativa artificial (o ficticia) establece compro
miso con la noción aristotélica de verosimili

tud y suele tener propósitos recreativos. La lis
ta de tipos de textos de ficción es amplia y en
ella entran por supuesto el cuento y la novela.

De acuerdo con esto, todo cuento o novela
deben ser considerados textos narrativos de fic

ción, sin compromiso de que los hechos que
relatanse ajusten a la verdad de acontecimiento
histórico alguno. Por ejemplo, aunque tengan
su punto de partida en hechos de la realidad, la
novelay el cuento históricos son esencialmente
textos narrativos de ficción.

Detengámonos ahora en la especificidad del
cuento., categoría que más nos interesa aquí.

Lo primero que salta a la discusión cuando
se trata de caracterizar el cuento como género
literario es su poca especificidad en cuanto a la
extensión. <Hay acaso un número determinado
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de palabras para diferenciar un cuento de otro género na
rrativo? Podemos decir de antemano que sí porque todo
cuento es breve. El problema surge a la hora de especificar
la dimensión de esa brevedad. ¿Podría yo asegurar que los
siguientes textos breves son o no cuentos?

Aquel hombre era invisible pero nadie se percató de ello.
Gabriel Jiménez EmAn, venezolano.

Cuando despertó, el dinosaurio todavía estaba allí.
Augusto Moterroso, guatemalteco-mexicano.

La mujer que amé se ha convertido en fantasma. Yo soy el
lugar de las apariciones.

Juan José Arreóla, mexicano.

Son tan breves que a pocos se les ocurriría argumentar que
se trata propiamente de cuentos; de allí las denominacio
nesde "micro-cuento","mini-cuento", "ficciónsúbita", "mi
niatura narrativa" con que los categorizan dentro del géne
ro, sin ubicarlos. Si, en cambio, acudo a otros textos de
Horacio Quiroga, de Miguel Delibes, de Guillermo
Meneses, de José Rafael Pocaterra, habría im poco más de
seguridad en tildarlos de cuentos porque su brevedad es
mayor, pero tal vez dudaríamos en caso de noveleras o
novelines de cuarenta, cincuenta, sesenta páginas. ¿Cuál es
entonces la brevedad deseable de un cuento para que no
deje de serlo?

Alh' está uno de los primeros problemas de la definición.
El ser breve no es propiamente una condición del cuento.
Es más bien una consecuencia, que viene dada por una ne
cesidad pragmática; lo que es importante en el cuento es
que, para serlo, debe tener su base en una narración. Todo
cuento es entonces una narración. Pero una narración que
origine en el lector una percepción de lectura distinta de la
de otros textos narrativos, como la novela o la biografía.

Esa percepción implica un efecto inmediato de interés
cuya exigencia fundamental es la focalización en un solo
hecho, como diría José Balza (una anécdota, un personaje,
una escena, un ámbito) y, por ende, la creación de una at
mósfera de intensidad. De allí la brevedad como consecuen

cia: lo intenso tiene que ser breve por naturaleza, no puede
ser extenso. Resumo entonces algunas razones que expli
can la brevedad del cuento:'

1 El eiemptí áiqu^í nm pef-
mite eaptaf a cabalitdad el efecto tmíeo propuesto por el
texto, sin que pueda hablarse de un límite relacionado con
el número de palabras.

2. La limitación a un solo hecho central o principal. La
acción, el marco, el estado seleccionado como foco, debe
ser presentada de modo que parezca uno solo.

3. Su fin debe estar dirigido principalmente a generar
en el lector un efecto de intcn.sidad que evite, por ejemplo,
las sesiones de tregua o las lecturas a destajo (como sí suele
ocurrir con la novela).
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Pasemos entonces a mencionar el fe

nómeno relacionado con los tipos de
cuentos y su vinculación con los lecto
res.

Como formato textual principal
mente narrativo, e independientemen
te de su organización superficial, el
cuento debe ofrecer al analista la posi
bilidad de ser reducido a un conjunto
de acciones organizadas verticalmente,
dentro de un eje espacio-temporal.
Pero hay situaciones específicas en las
que el discurso superficial del cuento
se muestra hermético y se hace difícil
la localización de una historia, de una
cronología de acciones. Dicha situa
ción sirve de base para poder hablar
de dos tipos generalesde cuentos, que
no son más que los dos extremos de
un espectro:

1. Cuentos cuyo discurso hace én
fasis en la historia relatada.

2. Cuentos en los que historia y dis
curso se distancian hasta el punto de
sepultar la relaciónde acontecimientos
de tal manera que parece inexistente.

Los primeros suelen ser conocidos
también como cuentos dinámicos, na
rraciones simples, cuentos épicos o
cuentos anecdóticos. A los segimdos se
les denomina cuentos estáticos, cuen
tos simbólicos, cuentos líricos y cuen
tos epifánicos [cfr. Pacheco y Barrera,
1993, 1997; Zavala, 1993).
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Adoptemos, por ser más general, la división cuentosépi
cos/cuentos Uricos y sinteticemos algvmas de las característi
cas diferenciadoras de ambas categorías, por cuanto tienen
que ver directamente con el hecho comunicativo, con la
relación emisor-texto-destinatario:

Épicos Líricos

Se concentran en la acción (trama)

Interés básico del narrador centrado

en el nivelsuperficial

Representacional y lineal

(mimético)

Significados explícitos

Enfasis en los contenidos (historia)

Estructura cerrada

Bajo nivel de "recalcitrancia"

(Wright,1989)

Se concentran en el marco (escenario)

Interés centrado en el nivel profundo

Simbólico (metafórico)

Significados impUcitos

Énfasis enellenguaje (discurso)
Estructura abierta

Alto nivel de recalcitrancia

ls-!í::v::

F. MkjIa

.í.r

Si quisiéramos aludir a los autores y textos concretos de la narrativa
venezolana, pudiéramos decir que los extremos de ese continuum en el
que pueden agruparse los cuentos venezolanos del siglo XX están re
presentados, por algunos textos de este género fundamentalmente "lí
ricos" de Oswaldo Trejo (1924-1996) y otros principalmente "épicos"
de José Rafael Pocaterra (1989-1955), con diversos autores entre uno
y otro límite (Julio Garmendia, Días Solís, Meneses, Balza, Machado,
López Ortega / Salvador Garmendia, Massiani, Delgado Sénior, Infan
te, Castillo, para citar algunos).

Precisamente, la variabilidad del espectro desemboca en la dificul
tad para que un cuento resulte en una lectura convincente para todos
los tipos de lectores, pues, como en la poesía, son más exigentes las
condiciones de lectura del cuento que de la novela y además la misma
estaría condicionada por el hecho de que, de acuerdo con las motiva
ciones históricas, estéticas e individuales, los cuentos venezolanos del
siglo XX apuntan hacia una vasta gama de destinatarios ideales.

Dejando aparte el texto (el cuento mismo), hay que recordar que
-estimulado por ciertos contextos históricos y estéticos- el lector no
siempre le atribuye el mismo valor. Por lo menos, esa valoración no ha
sMo la misma en Europa yAmv^rica; ni siquiera ha sido paralela dentro
del propio cOrttiHetltc ámericánO, donde en alp;uno« se |e pa von-
siderado como un género narrativo de supervivencia o un camino po
sible para la iniciación en la narrativa, hermano menor de la novela
(Estados Unidos), mientras en otros su valoración literaria le viene
más bien por el lado esteticista que lo vincula con otros géneros breves
como la prosa poética (Canadá ybuena parte de los países latinoameri
canos son buenos ejemplos). Yeso sinolvidar la participación del "gran
ptiblico" dentro del proceso, inexistente quizás en todos loscasos, por
que el cuento no parece ser un género de masas, ni siquiera cuando
hablamos de cuentistas como Edgar Alian Poe, Guy de Maupassant,
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Horacio Quiroga, Julio Cortázar o José
Rafael Pocaterra.

En Estados Unidos, verbigracia, tanto
la revista importante como los suplemen
tos literarios de los grandes diarios sue
len albergar al cuento y pagar a sus auto
res por la publicación, sin llegar a consi
derarlo un tipo de texto narrativo real
mente importante. De allí su considera
ción de género de supervivencia y propa
ganda para el escritor que se inicia. Por el
contrario, en nuestros predios latinoame
ricanos (igual que en Canadá), es más
común su inclusión en páginas literarias
de escasa o restringida circulación, casi
siempre en medios impulsados por escri
tores individuales o grupos cuya "masa
lectora" principal se localiza en los espa
cios académicos. Eso llega a ocurrir en el
caso específico de Venezuela, incluso con
los cuentos divulgados a través de los con
cursos promovidos por diarios importan
tes con un considerable contingente de
lectores. Puedo referir a modo de ejem
plo, los certámenes anuales de cuentos que
auspician y premian los diarios El Nacio
nal (de Caracas) yAntorcha (de El Tigre).
En lo que concierne al gran público lec
tor de la prensa, en el mejor de los casos,
los cuentos premiados son objeto de
comentario durante la semana de la pre
miación. Luego desaparecen de ese con
texto y probablemente lleguen a conver
tirse en materia de estudio de los medios

académicos. Si el comentario continúa,
esto ocurre en el contexto de ciertas polé
micas sobre la factura o la temática del

cuento, pero ahora estimulada y compar
tida por investigadores, principalmente
profesionales de la crítica, que tienen ac
ceso a la prensa.

La permanencia del cuento latinoame
ricano de ciertos periodos ha tenido en
tonces su mejor garante en las institucio
nes académicas (la escuela, la crítica, las
universidades) y Venezuela no es la excep
ción. En ese ámbito, el cuento se convier
te en una suerte de termómetro que faci
lita la valoración estética de un escritor. Y

esto ha dado origen a un extraño fenó
meno de coparticipación de la cuarteta lec
tores-tcxto-autores-contexto. Menciono
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im ejemplo; al menos en nuestro país, a partir de la
concentración de la vanguardia crítica en las univer
sidades u otras instituciones escolares, buena parte
de la cuentística posterior a la década de los cincuen
ta ha sido producida bajo el impulso de los requeri
mientos de la academia, lo que a su vez puede haber
obligado a los escritores a exigirse muchísimo más en
cuanto a la factura estética del texto, pero también a
olvidarse de los lectores comunes. De unas cuantas

décadas para acá, se escribe entonces para la audien
cia académica, para los antólogos, para los pensado
res de las escuelas de letras, para tener algún accesoa
los programas de Educación Básica y Media. Natu
ralmente que esto ha mediatizado y reducido la fun
ción literaria del cuento, lo mismo que ha ocurrido,
aunque en menor dimensión, con la novela y mucho
menos aun con la poesía.

Aludo específicamente al caso venezolano, por ser
el que mejor conozco, pero casi podría extender este
proceso a buena parte de la literatura latinoamerica
na contemporánea. Eso explica que algunos cuentis
tas se hayan consagrado escribiendo para la crítica,
para los profesores de literatura, para los académi
cos, en fin, para aquellos ámbitos donde se ubican las
élites literarias de fin de siglo. Y la consecuencia lógi
ca ha sido que es la academia la que, de alguna mane
ra, acabó por fijar en ese momento los criterios de
valoración del cuento como categoría literaria.

Ya no fue entonces el pueblo lector voraz y devo-
rador de folletines el que estableció y exigió las con
diciones de lo literario, como pudo haber ocurrido
durante finales del siglo XIX en algunos países de
Europa, si es que de verdad ocurrió así. Ahora es la
academia la que determina corrientes e impone crite
rios, por lo menos a los narradores. Si nos referimos
exclusivamente a la narrativa venezolana de las tres

últimas décadas, habría que excluir, obviamente, a
ciertos escritores de crónicas noveladas, libros de épo
ca, novelas y volúmenes de cuentos (Marcos Tarre,
Fermín Mármol León, Oscar Yánez, Rubén Monas
terios), quienes parecen haber logrado otros niveles
de recepción, más allá de las instituciones escolares,
posiblemente gracias a su poca (a veces afortunada)
formación literaria académica y/o carencia de víncu
los de algún tipo con los medios académicos, hecho
que a su vez ha conducido a que en un principio se
les considere como escritores de "sub-literatura" o de

"literatura de quiosco". Ycreo también que el fenó
meno ha afectado muchísimo más al cuento que a la
novela, por lo menos en Venezuela. En todo caso,
dejo esto como una reflexión que habrá de ser inves
tigada y cuantificada.



Ordenes y periodosdd cuento venezolano

Antes de comenzarcon la cronología del proceso histórico del cuento en
Venezuela, es preciso recordar que en el ámbito latinoamericano nos he
mosconsiderado comoun **pa& de cuentístas", curiosa denominación que,
como vamosa ver,no se corresponde con la valoraciónsocio-estéticaque
de parte de ciertacrítica interesada tieneel cuenm entre nosotros. La es
casa preocupación por el estudio sistemático de este género constituye
una contracUcción a ese respecto. No hay estudios globales del fenómeno
y sin embargo podría decirse que, con escasísimas excepciones, no hay
narrador venezolano que no haya tenido sus veleidades con el cuento. Y
existen, además, grandes cuentistas nuestrosque nuncatocaronel terreno
de la novela, ni por asomo. JulioGarmendia es tal vez el paradigma más
importante en ese sentido, pero puedo también recordar losnombres de
Gustavo Díaz Solís, Oscar Guaramato e Igor Delgado Sénior, entre los
escritores de las generaciones intermedias y más recientes. Quiere decir
entonces que como "país de cuentistas", nos hemos dedicado más a los
análisis globales de la novelística, la poesía y el ensayo. Nos invadió la
paradoja queprivilegia a lanovela. Como hemos señalado conanteriori
dad, no tenemos aúnun compendio crítico sistemático dedicado al cuen
to, uno que lo evalúe independientemente de la novela u otros géneros.

por ejemplo, queelmundo literario latinoamericano cono
ce ya dos premios venezolanos importantes para elcontinente: el"Rómulo
Gallegos" (de novela) yel"Pérez Bonalde" (de poesía). Paradójicamente,
somos elpaís decuentistas que nosehapreocupado por la creación de un
galardón equivalente al "Juan Rulfo" o al "Casa de las Américas" (ensu
mención cuento). Quede esta idea como reflexión inicial, útil para enten
dervarios aspectos delproceso enelque intentaremos unaperiodización,
discutiendo primero el problema del origen.

El ori^^

Una vez que hemos dejado claros los límites de los planteamientos teóri
cos yla metodología que podrían servir de base para un estudio del cuen
to venezolano del siglo XX entramos, ahora sí, en el contexto histórico
que deseamos recorrer. Por simples razones de metodología, lo primero
quese nos impone es ubicarnos enel lapso que deseamos trazar. No hay
ningún referente único que por ahora nos permita ubicar elorigen preci
so, elpunto de partida exacto, de loque aquí denominamos cuento vene
zolano. Pero sin duda, se trata de unformato literario cuya consolidación
en Venezuela ocurre durante el siglo XX. Al menos en ello coincide la
mayoría de quienes se han dedicado aestudiar el fenómeno. La divei^en-
cia más resaltante tal vez radique en la atribución de ese origen a algún
autor en particular.

Domingo Miliani (1985:28) hadicho, porejemplo que "Julio Calcaño
puede considerarse como el primer narrador que independiza el cuento
venezolano de otras expresiones narrativas breves". Calcaño publica su
primer libro decuentos en 1913 {Cuentos esccjgútas: Caracas, Litografía y
tipografía del comercio, 1913), aunque algunos de los 13 cuentos inclui
dos en ese volumen habían sido publicados ya entre 1893 y 1894 en el
DiariodeCaracas {tfr. "Bibliografíadelcuento venezolano", Larrazábal, 1975).
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Por su parte, Arturo Uslar Pietri ubica los inicios dentro del movi
miento modernista, con Manuel Díaz Rodríguez a la delantera, más
otros nombres como los de Alejandro Fernández García, Pedro Emilio
Coll, Rufino Blanco Fombona y Luis Manuel Urbaneja;

£1verdadero periodo inicial del cuento venezolano lo representa elgrupo de escri
tores que, entre los años de 1895 y 1910, publicaen las páginas de las revistas El
Cojo Ilustrado y Cosmópolis. (AUP, 1940:10)

Otros autores como Guillermo Meneses y Rafael Di Prisco (1971)^son
más extremistas y reducen el inicio a un solo escritor; Manuel Díaz
Rodríguez, mientras Mariano Picón Salas (1940) sugiere como inicia
dores a los cultores del costumbrismo y Osvaldo Larrazábal H. es cate
górico al atribuirle ese origen a Fermín Toro y RafaelMaría Baralt. Del
primero cita el cuento "La viuda de Corinto" (publicado en 1837) y
del segundo alude a tres cuentos publicados en 1839: "La tempestad",
"El árbol del buen pastor" y "La declaración".^

En cuanto a otros autores, José Balza en su Antología (1985, 1990,
1996) no precisa ninguna fecha ni nombre específico al respecto. No
toca el problema pero curiosamente su selección se inicia con Pedro
Emilio Coll y excluye por completo a Díaz Rodríguez.

A nuestro criterio, el origen del cuento venezolano no puede ser
atribuido a un solo autor o grupo de escritores en particular. Más bien
debería verse como parte del proceso de la historia de nuestra literatu
ra en general y de la prosa narrativa en particular. Para ello, un buen
punto de partida puede encontrarse, por ejemplo, en el auge periodís
tico del costumbrismo, en cuanto periodo de gestación (desde lo que
Mariano Picón Salas refiere como su primera época, 1830-1848), y el
modernismo como lapso de consolidación, sin que ese origen tenga
que ver con un solo autor. Los contextos históricos y estéticos de esos
dos momentos habrían dado pie para la gestaciónde géneros narrativos
breves, entre los cuales estaría el cuento, como variante directa del rela
to costumbrista. Analícese, si no, la factura del texto de Fermín Toro
que se intitula "Un romántico", para que se aprecie el juego del autor
con una serie de recursos relacionados con la dicotomía realidad/fic-



ción, todavía vigentes a lahora deanalizar lanarrativa bre
ve contemporánea. Delmismo autor, puede recordarse ade
más el ya citado cuento "La viuda de Corinto" (1837), sin
olvidar los cuentos de Rafael María Baralt, referidos por
OsvaldoLarrazábal. No por casualidad ambosautoresapa
recen formando parte de una "Antología" de relatos vene
zolanos.^

Los que niegan esta posibilidad tienen demasiado inte
résen creer que un textonarrativo que aludadirecta y lite
ralmente a la realidad circundante, sin rebuscamiento ver
bal, deba ser considerado como un cuento. Se basan en la
noción de "ficción", en cuanto realidad transmutada o ima
ginada, ficticia, y de allí que no se considere a muchos
costumbristas como cuentistas. Esta es la razón para que
sean varios quienes atribuyan el origen del cuento venezo
lano a Díaz Rodríguez, atribución que se atiene a un con
cepto prejuiciado sobre lo que debe ynodebe ser prosa de
ficción literaria. Ante tal postura, hay que preguntarse si
de verdad es posible que la palabra reproduzca fidedig
namente cualquier realidad, porquede no serasíhabría que
recurrir a una explicación relacionada con la intención del
escritor y el receptor, al proponer y confrontar un texto
como cuento. Si un texto lleva la intención de su autor para
que sea leído como ficción literaria, circula enun contexto
estético como tal y es recibido de la misma manera, resulta
contraproducente que alguna corriente crítica se base en
un criterio básicamente inmanentista para no reconocerlo
como tal. Si nos deslastráramos del excesivo formalismo
que ha caracterizado a nuestra crítica desde el principio de
siglo no tendríamos tanto problema para reconocer elori
gen del cuento yla novela venezolanos dentro del proceso
histórico del costumbrismo. Y de paso, eso mismo serviría
para explicar el extraño apego de gran parte de nuestra na
rrativa al realismo costumbrista.

Justamente, eslamisma dicotomía realidad/ficción laque
puede servir de fundamento para evaluar el proceso histó
rico del cuento venezolano, cuya trayectoria se ha debatido
oscilantemente entre los extremos que aquí hemos diferen
ciado como cuentos épicos y cuentos líricos, principalmen
te en dos aspectos:

-Desde el modernismo hasta nuestros días, ha sido per
manente la confrontación entre lo metafórico, simbólico y
retórico y el lenguaje narrativo directo y transparente, con
predominio de una uotra tendencia en ciertos momentos,
o con fusión de ambos en otros.

-Igualmente, ha sido objeto de confrontación lo relati
vo al vínculo entre realidad y literatura. El proceso se ha
movido en las tres direcciones posibles: representación
mimética, evasión y re-creación, pero como diría Juan
Liscano (1973, 1996), la narrativa venezolana en general
ha sido de tendencia marcadamente realista y localista
(mimética). Aunque sin dejar de ser literatura, añadimos.

Como veremos más adelante, los inten
tos para entrar en lo fantástico han sido
pocos, pero esoes tema de una discusión
diferente, por cuanto en un artículo
anterior hemos discutido también la per
tinencia de lo que tradicionalmente ha
sido considerado como tal en la narrativa

(Barrera, 1993).

Los periodos

Nada más arbitrario para la historia de la
literatura que segmentarla en periodos.
Cualquier intento a ese respecto siempre
resultará discutible,pero digamos que vale
como estrategia metodológica de ubica
ción de un fenómeno en el eje diacróni-
co. Por lo que respecta a las literaturas de
los países latinoamericanos, habría que
hablar por lo menos de dos procesos di
ferentes: uno referido a la literatura que
se gestó durante el tiempo de la colonia y
otro relacionado con el nacimiento de lo

que puede ser llamado "literaturas nacio
nales". En este caso, voy a referirme sólo
a la segunda posibilidad, para lo cual
partiré de la división cronológica de la li
teratura venezolana propuesta por Gus
tavo Luis Carrera (1984), aceptando de
antemano que los lapsos propuestos son
válidos para el cuento.

Carrera menciona seis primeros perio
dos (desde 1820 hasta 1962) y los sus
tenta con argumentos tanto histórico-po-
líticos como literarios. En mi caso, con
mayor énfasis en lo literario-narrativo,
intento enriquecer la propuesta de ese
autor y añado tres periodos más que van
desde 1970 hasta 1995. Las fechas son

aproximaciones escogidas debido a la pre
sencia recurrente de algunos "síntomas"
y sólo indican "inicio" de los lapsos pro
puestos, para ubicar al lector.

1. Periodo de fundación, que se inicia
en el lapso 1820-1845, con el fin de la
colonia y que se distingue por una mar
cada y natural tendencia hacia la búsque
da literaria de lo nacional, lo supuesta
mente propio. Es el tiempo del primer
costumbrismo, cuyos modelos literarios
serían Andrés Bello y Fermín Toro.
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2. Periodode establecimiento, cuyagestación
puede señalarse entre 1875-1880. Inicio del
proceso de industrialización del país, con fuer
te inñuencia ideológica del positivismo y auge
del romanticismo literario. Afirmación de lo

nacional y de la "defensa del progreso" en la
literatura.

3. Periodo de fusión y debate: inicio 1890-
1900. Momento en que puede hablarse ya de
una literatura propiamente literaria (i.e. con
cebida como "hecho artístico"), que comienza
a distanciarse de la realidad, pero recreándola,
sin llegar a lo fantástico. Es la época de surgi
miento del modernismo (en sus distintas
vertientes; artístico o esteticista, Manuel Díaz
Rodríguez, cosmopolita, Pedro Emilio Coll y
criollista, Urbaneja Achelpohl y Rufino Blanco
Fombona), abierta hacia lo cosmopolita, sin des
cuidar lo nacional. Es la época de establecimien
to incipiente de la industria petrolera, durante
la cual se hace bien patente la discusión entre
una literatura inspirada en lo nacional y otra
con la mirada en el universo, polémica que no
cesará durante todo el siglo. Tiempos de lucha
política debido al establecimiento en el país de
la más duradera de nuestras dictaduras milita

res, primero con Cipriano Castro y luego con
Juan Vicente Gómez a la cabeza. Aunque re
vestido en su mayor parte de la retórica estilís
tica propia del momento, puede hablarse de un
importante lapso para el cuento, con predomi
nio de la variante épica.

En el caso específico del cuento, puede ha
blarse de dos subperiodos:

3.1 Uno, destacable por dos importantes
revistas que sirven de medios de difusión: Cos-
mópolis (1894-1898) y El Cojo Ilustrado (1892-
1915). Se percibe en la literatura narrativa una
notable influencia del naturalismo francés.

3.2 Otro, cuyo inicio pudiera ser propuesto
después de 1910, influido por el naturalismo
español (Galdós) y el realismo psicológico ruso
(Tolstoi, Dostoievsky, Gorki), y caracterizado
por el inicio de una variante estilística diferente
de la retórica modernista, con indagación en la
psicología de los personajes (Rómulo Gallegos,
por ejemplo) y la utilización de la ideología
como recurso para la denuncia social (José Ra
fael Pocaterra). Como revista, puede mencio
narse el caso de La Alborada (1909).

4. Periodo de creación y renovación, inicia
do en el lapso 1920-1930. Desarrollo de la in
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dustria petrolera, con un notable aislamiento del
país en todos los sentidos, por efecto de la dic
tadura, con los primeros escarceos intelectuales
hacia el marxismo. Curiosamente, es también
el tiempo de efervescencia de la primera van
guardia literaria nacional, probablemente mo
tivada por el imperio de la censura política y
del auge de la creación literaria de "gaveta",
aparte del afianzamiento del realismo crítico que
a su vez es estimulado por el cubismo francés y
el ultraísmo español y que derivará en la variante
del "realismo mágico" (término acuñado para
el cuento por Uslar Pietri). Comienzan a ser se
riamente cuestionados por la gran mayoría de
los escritores el modernismo y el realismo psi
cológico.

En lo que respecta a la narrativa, se enfren
tan un localismo exacerbado y un universalis
mo casi fanático, para dar cuerpo a lo que Do
mingo Miliani (1969:32) denomina el lapso de
"mayoría de edad" del cuento venezolano.

Dos importantes revistas se destacan duran
te este periodo. Válvula yElite^ aparte de la bien
conocida Revista Nacional de Cultura (fundada
en 1938), con dos nombres paradigmáticos
para el cuento: Arturo Uslar Pietri y Julio Gar-
mendia, este último con su interesante propues
ta sobre lo fantástico y la metaficción.

5. Periodo de reflexión y replanteamiento,
cuyos inicios pueden delimitarse durante la dé
cada de los cuarenta (1940-1950). Con la de
saparición de la dictadura de Gómez y el fin de
la segunda guerra mundial, se incrementa la in
corporación del país al progreso industrial, con
una apertura innovadora de lo literario hacia
otros espacios, pero sin abandonar la temática
nacional. Alto contenido lírico en lo narrativo,
con predominio del cultivo del cuento. En lo
social, se sufren los efectos de un alto contin
gente de inmigración y en lo estético convive
un alto componente del realismo costumbrista
conelpsicologismo narrativo yelsubjetivismo.
Con el introitode otra JuntaMilitar parael país
(presidida por Carlos Delgado Chalbaud), se
abren las compuertas para una nueva dictadu
ra: la de Marcos Pérez Jiménez (1952-1958).

Este lapso resulta muy importante para la
explicación contemporánea del cuento venezo
lano, aunque debe destacarse la aparición de un
notable número de cuentistas individuales, sin
identidad global coherente. Cada autor impor
tante pareciera representar una propuesta dis-



tínta: es la época de los primeros escarceos
experimentalistas y fantásticos de Oswal-
do Trejo y Guillermo Meneses, la misma
de los relatos de Antonio Márquez Salas,
Oscar Guaramato y Gustavo Díaz Solís,
con un alto nivel lírico, pero sin abando
nar el componente anecdótico. Es proba
ble que represente este momento el sur
gimiento de la tendencia anecdótico-ex-
perimental que más adelante alcanzará
gran consenso entre los narradores vene
zolanos de los sesenta y los ochenta.

Históricamente, hay que destacar la
presencia del grupo y revista"Contrapun
to" (1948-1950) y la fundación del Con
curso de Cuentos del diario El Nacional

(1946).
6. Periodo de crisis, gestado durante

los años 1958-1962. El escenario históri

co cambia radicalmente con el surgimien
to de la violencia guerrillera y el resurgi
miento de una literatura de la violencia,
que al mismo tiempo intenta ser inova-
dora en lo formal, con marcada tenden
cia experimentalista. Incremento de la
defensa de las ideas marxistas por parte
de losescritores e imposiciónde una van
guardia crítica mediatizada ideológica
mente por las ideas socialistas e instaurada
principalmente en las universidades. Exa
cerbación de la noción del compromiso
del escritor y de la necesidad de comuni
cación catequizante con los lectores. Tan
importante ha sidoeste periodo que mu
chas de las historias recientes de la litera
tura venezolanase han detenido allí, como
si después no hubiese ocurrido nada rele
vante.

Tres grupos yrevistas capitalizan elpo
tencial literario: Sardio (1958-1961), Te
cho de la ballena (1961-1965) y Crítica
contemporánea (1960-1966). Aunque las
mismas hicieron más énfasis en la re
flexión que en la creación, a las dos pri
meras estuvieron vinculados cuentistas tan

importantes como Salvador Garmendia y
Adriano González León, a la tercera, Gus
tavo Luis Carrera.

7. Periodo de desencanto y ensimisma
miento, cuyo principio puede delimitarse
entre 1970-1975. Epoca de bonanza pe
trolera, con notorio auge económico del

país y pacificaciónde la guerrilla. Pare
ce terminarse la "realidad exterior na-

rrable". Relanzamiento de la preocupa
ción por la narrativa fantástica y por la
imposición de los formatos breves,gra
cias al auge del tallerismo y la imposi
ción del experimentalismo. Aspiraciones
de cierto cosmopolitismo en lo litera
rio, con predominio del intimismo y el
subjetivismo en lo temático y del ludis-
mo experimental en lo formal. Refor-
mular, deformar y exagerar la supuesta
realidad se convierten en objetivos.
Tiempo del "relato imposible" (Jaffé,
1991), "década miserable" (Brito Gar
cía, 1979). Predominio del cuento, en
tre los géneros narrativos, pero con no
table desvanecimiento de lo anecdótico

y auge del relato lírico.
8. Periodo de reformulación. 1980-

1985. Primer descenso brusco del auge
económico de la década anterior. Vuel

ta literaria hacia la mirada en lo local,
ahora condimentado con ingredientes
de la cultura popular. Evanescencia de
los límites entre lo supuestamente lite
rario y lo no literario. Repvmte para la
novela, entre los géneros narrativos.
Pérdida parcial del interés por el talle
rismo yelexperimentalismo verbal y es
tructural. Vuelta a lo narrativo anecdó
tico (cuento épico). Predominio de la
literatura enfocada hacia los centros ur
banos.

9. Periodo de diversidad. 1990-1995.
Crisis económica severa. Nivelación y/
o fusión de los géneros narrativos prin
cipales, cuento y novela. Pérdida de los
límites, auge de la novela corta y el cuen
to extenso. Diversidad en la temática y
fusión de lo local con lo supuestamente
cosmopolita. Afianzamiento de nuevas
modalidades temáticas y formales en la
narrativa (policial, suspenso, terror,
erotismo, con vuelta a la variante anec
dótica y a la narración lineal), con sim
plificación casi absoluta de la historia.
Depuración del lenguaje supuestamen
te literario y cambio de la noción de lite-
raturidad en relación con las figuras
retóricas, los giros sintácticos y el léxi
co "propio" de este registro.
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Conclusión

El paseo histórico por el cuento venezolano del
presente siglo nos lleva a formular una clasifi
cación de los cuentistas en cuatro grupos bien
delimitados. La hemos formulado y explicado
antes, al agrupar a varios de ellos, en un primer
intento que sólo consideró autores ubicables en
tre los años sesenta y noventa {cjr. Recuento^
1993). La misma tiene su asidero en la confron
tación discurso/historia y en la relación que los
textos muestran entre realidad y ficción. A par
tir de una amplificación del posible espectro
existente entre los cuentos líricos y los cuentos
anecdóticos, la diversidad de cuentistas vene
zolanos del siglo XX permite establecer cuatro
categorías de autores, cuyas denominaciones
(aunque humorísticas) no dejan de tener su
base en el tipo de narrativa que predomina en
toda su obra o parte de la misma: textores (pro
tagonismo de lo discursivo por encima de lo
anecdótico, hasta alcanzar máximos niveles de
lirismo, simbolismo, sugerencia), surrealeros
(énfasis en la bifurcación del universo en dos
realidades discursivas y temáticas), palabreros
(fusión intencional de planos discursivo-lingüís-
tico y anecdótico) y anecdoteros (predominio
casi exclusivode lo épico, lo narrativo). La ubi
cación dentro de un grupo específico no impli
ca sin embargo encasillamiento definitivo, fa
vorece más bien cierta movilidad, puesto que
un mismo cuentista puede formar parte de más
de una categoría si se analiza cronológicamente
su proceso escritural. Por ejemplo, entrarían en
distintas categorías los dos momentos más im
portantes de la cuentística de Julio Garmendia.
El autor de La tienda de muñecos (1927) sería
principalmente "surrealero", en tanto que el
de La tuna de oro (1951) se integraría mejor
con los "palabreros". En dirección contraria es
tarían los casos del Guillermo Meneses, autor
de"La balandra Isabel..." (1934, anecdotero) y
"La mano junto al muro" (1951, textor).

El inicio de cada periodo serviría de punto
de partida para estudiar el desarrollo de las di
ferentes tendencias de nuestra cuentística y los
modos como la comunidad interpretativa de
cada momento ha impuesto a los autores algu
nos cambios notorios en sus propuestas estéti
cas. Lo que significa a su vezque son las estéti
cas imperantes lasque a fin de cuentas han ser
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vido para "marcar" los niveles de literaturidad del
cuento (y de otros formatos) e incluso para des
viar los propósitos implícitos en proyectos indivi
duales. Pero igualmente esas estéticas han partido
de la relación entre los destinatarios (sus exigen
cias) y los autores. Desde su particular óptica y
posición dentro de la sociedad, los lectores han con
tribuido a aceptar o no los postulados externos y
eso sirvió tanto para valorar lo literario como para
generar acercamiento o rechazo. Si bien los auto
res de los ochenta se obsesionaron con las exigen
cias de la academia y para ella escribieron, los de
comienzo de siglo aceptaron, por ejemplo, escri
bir para sí mismos (los propios escritores eran la
audiencia). En otra dirección, los narradores sesen-
teros aspiraron a ser leídos masivamente, pero la
"masa lectora" echó marcha atrás motivada por la
novedad reformista-experimentalista del momen
to (con paradigmas narrativos como James Joyce).
Ese mismo experimentalismo se exacerbó durante
los años setenta, razón para que incluso los llama
dos "lectores profesionales" se alejaran. Falta por
clarificarmuy bien ese proceso durante los momen
tos del posmodernismo y la vanguardia, pero pue
de hipotetizarse que la relación cuentistas-destina
tarios se hace mucho más cercana a partir de cier
tos fenómenos de divulgación del género (los con
cursos, y el de El Nacional es una referencia obli
gada que llegó a imponer incluso una estética).
Ratificar estas propuestas a partir de un estudio
minucioso de cada periodo es la tarea que nos que
da por hacer, o

1 Explicaciones másamplias ydesdediversos puntosde vistapueden
encontrarse en Pacheco y Barrera (1993).

2 "Con Díaz Rodríguezse hacecriatura perfecta de realidad litera
ria el cuento venezolano", Meneses, 1955:17. Hemos colocado la
zona aduanera del pasado en el hito ilustre que marca el hito de
Manuel Díaz Rodríguez. Con este escritor se incorpora a nuestra
literatura el cuenta, tal como lo entendemos hoy,tal como lo en
tendía elgenial compilador deLasmily una noches. "DíazRodríguez
sabe qué es el cuenco y maneja el instrumento con sabia magia.
Otrosde nuestros cuentistas -anterioreso posteriores a 61- no fue
ron tan hábiles artistas ni conocieron tan bien las características del
territorio literario en el cual se aventuraban", Meneses, 1955:12.
Además,Meneses considera a Calcaño mis un "precursor" que un
fundador. "Desde un puntode vista histórico, tanto lanovela como
el cuento en Venezuela logran un estado de creación consciente
con losalbores delsigloXX (Di Prisco, 1971:8). |...| Reducido a
términosde fuerza creadora y originalidad, la listade la prosa de
ficción modernista se reduce a un solo nombre, Manuel Díaz Rodrí
guez (Ibid.:9).

3 Osvaldo Larrazábal H., "Presencia moderni-sta en los inicios de
nuestra narrativa", en Anuario, pp. 23-31.

4 Carmen Elena Alem.án (comp.). Relatos venezolanos (¡837-1910).
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